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DE TELÉGRAFOS.

IMPORTANCIA, HISTORIA Y APLICACIONES
DE LA QUÍMICA.

(Continuación.)

Los cinco siglos que mediaron del XII al
XVII fueron del completo dominio de la alqui-
mia. Las absurdas investigaciones para encon-
trar la piedra filosofal, la panacea y el secre-
to de la inmortalidad ofuscaron de tal manera
las mas claras inteligencias de aquella época,
que hasta es precisa cierta costumbre en la
lectura de sus obras para hallar entre el cú-
mulo de- errores en que abundan, los destellos
de la ciencia. A pesar de todo, podríamos ci-
tar una multitud de nombres dignos de me-
moria, é infinidad de hechos curiosos relativos
á este asunto; pero habremos de circunscribir-
nos á lo poco que permiten los estrechos lími-
tes de un artículo, que puede ser sin embargo
lo suficiente para dar una idea á nuestros lec-
tores de lo qué fue la química en aquellos
atrasados tiempos.

La primera obra formal de alquimia de
que tenemos noticia fue escrita en el siglo XIII
por Alberto el Grande, dominico de Colonia,
que por cierto:ha sido uno de los autores que
mas lia escrito, pues los: 21 volúmenes en (o-

lio que nos dejó, pueden considerarse equíva.
lentes por sus dimensiones á 1.000 tomos en
octavo ordinario.

En el mismo siglo, el año 1214, nació en
el condado de Somerset, cerca de llcester, el
memorable fraile Franciscano Rogerio Bacon,
el cual llegó á ver mucho mas adelanto que
sus contemporáneos, y sin desbarrar como los
alquimistas do su época, hizo varios descubri-
mientos de los cuales uno solo bastaría para
inmortalizarle: se le atribuye con mucho fun-
damento el descubrimiento do la pólvora, como
lo comprueba el siguiente párrafo que se en-
cuentra en su tratado «De secretis operibus,»
dice así: "Sed lamen salis petra, carbonum pul-
vere et sulfuris; ot sic facies tonitru et corrus-
cationem et seis artificium.» Fue también el
inventor de la cámara oscura, el telescopio y
otras varias cosas notables. Sin embargo de
esto, y de su elocuente profesión de fe sobre
la nulidad de la magia, fue condenado á pasar
una parte de su vida encarcelado.

El temor de sufrir la suerte de Bacon y
el ridículo fanatismo que dominó á esta época,
unidos á la ignorancia, mala fe y deseo de en-
gañar de los alquimistas, fueron las causas que
motivaron el qué ocultasen sus trabajos, dán-
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doles un aspecto de nigromancia, de la que

puede asegurarse que la mayor parto de ellos

mismos serian los primeros en reírse.

No en manera alguna como objeto de uti-

lidad, sino como dalo algún tanto curioso, y

para dar en cuatro palabras una idea del faná-

tico y absurdo terreno sobro que caminaban

los alquimistas, citaremos, escogiéndolo entre

- otros, el (amoso himno de Hermos Trimegisto.

Antes de comenzar los alquimistas sus trabajos

de investigación habiau do recitar, como cosa

indispensable, ciertas súplicas ó invocaciones,

prefiriendo entre las muchas semejantes que te-

nsan el citado himno que consideraban como el

mas eficaz, y que traducido literalmente á

nuestro idioma dice así: «Universo, escucha

atonto mi súplica: ábrelo tierra; que toda la

masa do tus aguas se rompa ante mí; alabaré

al Señor de la Creación; que los Cielos tara-

bien se rasguen y callen los vientos. Cielo in-

mortal de Dios, escucha mi ruego. Que todas

las facultades que en mí existen celebren el

Todo y el Uno.»

No molestaremos á nuestros lectores co-

mentando estas palabras, que por sí solas di-

con lo bastante respecto al lastimoso estado

do la ciencia ó al charlatanismo en la época á

que nos referimos.

Sin embargo, á posar de esto principio ab-

surdo, y del aun mas absurdo lin á que se

encaminaban los alquimistas, no dejaron en el

trascurso do sus trabajos do hacer bástanles

descubrimientos, si bien en su mayor parle

casuales, no por eso monos útiles para la cien-

cia: es digna do llamar la atención del hombre

estudioso la lectura de sus obras, porque so,

hallan on ellas algunas cosas curiosas entre

una multitud de aberraciones incalificables.

Avicena, el principo de los médicos árabes,

no solo creía como alquimista en la posibilidad

do la trasmutación de los metales, sino que

también juzgaba realizable la creación artifi-
cial de seres organizados.

Raimundo Lulio, que gozó gran reputación

en los siglos Xlli y XIV, dejó escritos varios

tratados de alquimia, en los que se encuentran

algunos hechos sobre el arte do preparar los

ácidos ó aguas fuertes y sobre las propiedades

de los metales.

la poca celebridad que á posar do su fal-

ta de originalidad merece el benedictino alemán

Basilio Lalentin, que vivió en el siglo XV, la

debo en su caso á una obra que escribió so-

bro el antimonio, la cual comentada después

por Kercringio, encierra algunas preparaciones

antimoniales, que presentadas posteriormente

con nombres nuevos, han sido felices en sus

aplicaciones á la medicina.

En el siglo XVI el médico suizo Paracel-

so dio un gran impulso á la alquimia, ó como

la llamaban entonces, arte spagirica, palabra

compuesta do dos griegas que significan es-

traer y unir. Tenia l'aracclso una idea singu-

lar respecto á las facultades de la inteligencia

humana : suponía que los hombres eran ánge-

les, y concediendo á los ángeles la omnipoten-

cia, deducía lógicamente de sus ridiculas hipó-

tesis que los hombres á su vez lo podían abso-

lutamente todo. Trabajó mucho sobre estos lo-

cos principios para conseguir la inmortalidad

humana, y pretendiendo que existia un remedio

universal, sustituyó medicamentos químicos á

los de la farmacia Galénica; tuvo efectivamen-

te la suerte do curar varias enfermedades, á

las que los remedios comunes no oponían es-

fuerzos suficientes, y locamente escitado por los

resultados que obtuvo quemó públicamente los

libros do los médicos Griegos. Para concluir,

prometiendo la inmortalidad con el uso de sus

secretos, murió en una taberna de Salzbourg

á los 48 años do edad, sin saber utilizar para

sí la gran promesa que bacía á los demás.

A pesar de lodo, su extravagante locura

avivó el ardor de ios alquimistas, muchos de

los cuales se lísongearon de haber conseguido

el descubrimiento do la medicina universal, y

todos estos fueron calificados con el título de

adeptos.

En el siglo XVII florecieron entre el nú-

mero de los adeptos los hermanos de la Rose-



Croix, sociedad secreta creada en Alemania, cu-
yos miembros quedaron ignorados.

Por esta misma época y entre los muchos
errores á que dio lugar el estudio de las prin-
cipios ya falsos, ya verdaderos que Paraceiso
dejó establecidos, se dieron á luz algunas
obras útiles sobre la preparación de los medi-
camentos químicos, como lo son las de Crolio,
Schroder, Zwelfer, &c. Así como las farmaco-
peas publicadas por las principales facultades
de medicina.

Glouwa, alquimista alemán, prestó un ser-
vicio importante á la química, examinando los
residuos de las operaciones que siempre se
habian despreciado como inútiles, y los dio el
nombre de cabeza muerta ó tierra dañada: de
esta manera descubrió la sal neutra y la amo-
niacal, asegurando el camino á los químicos
para la preparación de los ácidos minerales.

En este largo período del dominio de la
alquimia, en que no hubo clase del estado que
no contaso infinitos hombres dedicados á sus
trabajos, no puede negarse que se hicieron al-
gunos descubrimientos, si bien fueron muchos
mas los absurdos y aberraciones, y tales que
llegaron hasta la impiedad mas descabellada.
Amatus Lusitanus asegura que vio dentro de
una retorta de vidrio un hombre de una pul-
gada do altura, que había sido producido por
procedimientos puramente químicos por Julio
Camilo; y Paraceiso tiene escrito un tratado,
que hemos tenido el gusto de ver, en el que
pretende ensoñar la manera de producir estos
hombres por la alquimia, sosteniendo al mismo
tiempo que los Pigmeos, los Faunos, los Sáti-
ros y las Ninfas, no solo existieron realmente,
sino que fueron engendrados por este arte.

Es preciso convenir en que como anterior-
mente dijimos, reinaba en los alquimistas al
propio tiempo que el error, la mala fe; así es
que querían como los políticos hacerse valer
por el misterio; pero llegaba el término de su
dominio; empezó la luz á destellar, y los que
por siglos enteros fueron considerados como
unos semidioses llegaron á ser mas bien un
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objeto de desprecio; así sucedió, y se concibe
perfectamente el caso muy conocido por todos
do aquel alquimista que prometiéndose una es-
pléndida recompensa regaló al ilustrado León X
un libro en que pretendía enseñar á producir
el oro, y el sabio Papa le dijo al recibir el
obsequio: «Puesto que sabes hacer oro solo
necesitas un bolsillo para guardarle;» y efecti-
vamente, no recompensó su descubrimiento de
otra manera mas que regalándole una gran
bolsa de cuero.

El famoso P. Kirker, Jesuita, á quien entre
otras varias obras debemos la sublime que
tiene por título «Mundus subterraneus,» y el
sabio médico Conringio, fueron los primeros
en combatir victoriosamente á la alquimia; y
poco después, á mediados del siglo XVII, Jaco-
bo Barner, médico del Rey de Polonia, coor-
dinó metódicamente los principales hechos co-
nocidos de la química, formando, aunque im-
completo, un cuerpo de doctrina en su «Quí-
mica filosófica."

Los descubrimientos de Newton sobre la
luz y las investigaciones de Torricoli, Guerike
y Boyle sobre la presión atmosférica y el va-
cío, á fines del mismo siglo, abrieron un nue-
vo y vasto campo al estudio de la química:
Brandt y Kunkel descubrieron el fósforo en la
misma época; Glauber diferentes sales alcali-
nas, y finalmente Jorge Ernesto Slhaal, médico
del Rey de Prusia, creó el primer sistema de
química, conocido con el nombre de sistema
llogístico, fundado en quo todos los cuerpos
encerraban, según él, un principio inflamable,
al que llamó flogisto, y que la combustión no
era otra cosa mas que la separación de este
principio por el calor; dejó además escrito un
tratado especial sobro el azufre y olro sobre
las sales, que lo hicieron digno en su época
de la justa gloria que alcanzó.

La teoría de Slhaal fue seguida por mu-
chos químicos que sucesivamente fueron dando
nuevos pasos en la naciente ciencia: Macquor,
por ejemplo, publicó un tratado de elementos
de química, un diccionario de la misma, varios



trabajos especiales y descubrimientos sobre el

arsénico, el azul de Prusia, la tintura de la

seda, y respecto á las arcillas, porcelana, &c.

Preocupado Sthaal con su teoría del fulgis-

te, olvidó la influencia del aire en los fenóme-

nos de la combustión. Boyle y Hallot experi-

mentaron, el primero la diferencia que presen-

tan los fenómenos químicos observados en el

vacío ó en la atmósfera, y el segundo extrajo

de muchos cuerpos un (luido quo consideraba

como aire, advirtiendo sin embargo en este

propiedades características y particulares, como

la inflamabilidad, densidad, &c. Prioslley repi-

lió muchos de estos experimentos dándoles ma-

yor solidez; y otros varios químicos, con cuyos

nombres no cansaremos la atención de nues-

tros lectores, siguieron dando nuevos pasos en

la ciencia.

Indudablemente que Sthaal dio un nuevo

vinando, por decirlo as!, la existencia del oxíge-

no, la mayor densidad de este relativamente á

la del aire, anunciando que este último no era,

como efectivamente se vio después, un cuerpo

simple, y hasla indicando las propiedades ca-

racterísticas del oxígeno y ázoe antes de co-

nocerlos. Solo esta Memoria sería suficiente

para inmortalizar á Lavoisier, pero esto no fue

mas quo el principio de sus acertadísimos tra-

bajos. Fundado en la base establecida por este

memorable sabio descubrió el oxígeno Priest-

ley el 1.° de Agosto del mismo año, y poco

tiempo después dio Sebéele el primer análisis

cuantitativo del aire.

Siquiera sea tan sucintamente como la ex-

tensión de un artículo permite, no dejaremos

de citar los principales trabajos qHC nos dejó

Lavoisier.

limpezó por colocar á la química en el

giro y á su consecuencia tan gran impulsión á | verdadero terreno do las ciencias de aplicación,
la química, quo desde su época los descubrí-i destruyendo la idea del (logisto que tanto fas-
mienlos y adelantos se sucedieron con cxlraor- ciñó á las mas claras inteligencias que inaugu-
(linaria rapidez; poro nació Lavoisier, y así ¡ raron el siglo XVIII: determinó la indispensa-
como el sol apaga la luz de las estrellas mas bilidad del oxígeno para la combustión; bizo
brillantes, do la misma manera la gloria de ver que el oxígeno es el principio ongendrador
este sabio eclipsó todas las glorias conquista- do los ácidos; probó que la respiración es una
das hasta entonces. Lavoisier en el siglo XVIII, I verdadera combustión; que el calor animal pro-
mas afortunado quo Sthaal, y dolado de una cede de ella; que los cuerpos se forman de
inteligencia nada común, destruyó radicalmcn- elementos simples y que estos son el último

resultado del análisis; demostró que el agualo todas las teorías do este último, demostrando
con la balanza en la mano y la luz de la ra-
zón «n la inteligencia, que los métalos lejos de
perder en la combustión aumentan en peso, lo-
mando una parle del aire, que como después
se vio os el oxígeno. Desde este momento em-
pozaron á dudar muchos químicos de la pie-

no es un elemento simplo sino un cuerpo <

puesto de oxígeno é hidrógeno, 6 bizo lo mis-

mo con respecto al aire, lijando que este se

compone especialmente de oxígeno y ázoe:

dejó senlado que el diamante es carbono puro,

y el ácido carbónico «na combinación del oxí-

sencia del flogisto, atribuyendo á la fijación I geno con el carbono, y finalmente, importantes
del airo ó á su desprendimiento todos los fenó- j trabajos relativamente á los metales, las sales
menos que según Slliaal se debían á la sepa-
ración ó combinación del llogisto.

líl afio 1774 presentó Lavoisier en la Aca-
demia Real de Ciencias de París una notable
Memoria sobro la calcinación del eslaño en
vasos cerrados y causa del aumento do peso
que adquiere este metal en la operación, adi-

metálicas, los álcalis, los óxidos metálicos, la

calcinación y otras importantes cuestiones fue-

ron lucidamente planteadas por él.

Podríamos cilar una multitud de hechos y

nombres notables de la misma época, pero to-

dos serian pequeños relativamente á los descu-

brimientos y adelantos do esle gran química.



A fines del siglo XVIII Bertliollot y Caven-
dish sostuvieron una correspondencia notable
para la ciencia, en la que el primero comunicó
su descubrimiento del ácido nítrico y el se-
gundo la del amoniaco. Berlhollet dejó también
otro trabajo importante sobre el cloro y sus
afinidades químicas.

La altura á que se había elevado la ciencia
en esta época estaba haciendo necesaria una
nomenclatura, y Bergmann lo hizo así presente
circulándolo á todos los químicos notables do
Europa. Guyton de Morveau fue el primero en
contestar á esta invitación, y unido después á
Lavoisier, Berlhollet y Fourcroy establecieron
la conocida hoy con el nombre de Nomencla-
tura Guytoniana, que si bien no está ya en com-
pleta armonía con el estado actual de la cien-
cia, no por eso fue monos digna de elogio en
la época de su creación.

A principios del presente siglo enriqueció
Klaproth la química mineral con numerosos
descubrimientos, al mismo tiempo que Vauque-
iin y Wollaston publicaban los suyos. En
1807 introdujo Davy en los medios de acción
de la química uno de sus mas poderosos agen-
tes, que es la electricidad, y por la misma épo-
ca difundieron sus luces Bercelius, Gay Lussac,
Galvani, Volta, Thónard y otros muchos cuya
enumeración sería prolija y hasta inconducen-
te, por ser ya, tanto sus nombres como los
hechos de esta época, muy conocidos por todos.

Hoy pues debemos considerar á la quími-
ca como una verdadera ciencia, puesto que se
sigue en ella el mismo sistema que en todas
las de observación, esto es, análisis de los fe-
nómenos y establecimiento de las teorías que
de ellos se desprenden.

Colocada la ciencia á esta altura, con la
publicidad que hoy se da á todas las cuestio-
nes científicas, y la sabia aplicación de la di-
visión del trabajo puesta en práctica también
para su estudio, ha producido y tiene que pro-
ducir aun grandes adelantos.

Así liemos visto á Liebig, Woehler y Mits-
eherlích en Alemania, y Dumas, Regnault, Pe-
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louze, Cahours, &c. en Francia haciendo pro-
gresos en la química orgánica, al mismo tiem-
po que Rose, Mosander, Fremy, Péligot, Mi-
Ion, Scheerer, &c. nos van encaminando con

sus apreciables investigaciones á considerar
bajo un nuevo punto de vista á la química
mineral.

Daremos por terminados estos ligeros y
mal expuestos apuntes de historia, proponién-
donos concluir en el próximo número con
cuatro palabras sobre las aplicaciones de la
ciencia.

{Se concluirá,)

A. V. CE ARCE.

MANIPULADORES AUTOMÁTICOS.

El jefe de estación D. Antonino Suarez Saavedra

ha remitido, bajo el título de MANIPULADOR AUTÓMATA , un

trabajo, que si bien por hoy no podemos afirmar hasta

qué punto podría ser conveniente su aplicación inme-

diata á nuestras estaciones, le consideramos digno de

ocupar las columnas de nuestro periódico, porque re-

vela en su autor, al par que un verdadero celo por

el servicio é interés en los progresivos adelantos de su

carrera, cualidades de ingenio que nos complacemos en

reconocer, deseando que sus trabajos sirvan de estímulo

á todos sus compañeros.

El objeto que se propone el Sr. Saavedra es evi-

tar las pérdidas de tiempo que con frecuencia se pro-

ducen en las estaciones intermedias, cuando ocupado

el telegrafista en recibir ó trasmitir urna comunicación

cualquiera llaman su atención de la parte opuesta, en

cuyo caso se ve en la precisión de abandonar por algu-

nos momentos el receptor ó manipulador para dar una

contestación que, según las disposiciones que rigen so-

bre el particular, debe constar en lo general de los sig-

nos siguientes: gjQSflH | B B BSfllRflHBB
• • • • B BBBIBSH que quiere decir: espe-

ra Z, cinco minutos, siendo Z el nombre, ó la inicial

del nombre de la estación que da la espera. Esto, dice

el Sr. Saavedra, exige algún tiempo, tanto mas cuan-

to que con frecuencia hay necesidad de repetir varias

veces el primer signo flj EEBS B • • • hasta llamar

la atención del telegrafista que produce la llamada.

El medio propuesto para suplir tal inconvenien-

te, consiste e.n el empleo de :un instrumento compues-

to de una rueda metálica de 0,044 metros de diáme-

tro, (me en su contorno lleva incrustadas láminas de

,marfU, altercadas convenientemente con otras meta-
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licas de diferente longitud, en las cuales se hallan re-

producidos los signos que arriba dejamos indicados.

La rueda gira sobre un eje metálico aislado de

ella, tomando el movimiento de un aparato de relojería

que el telegrafista puede detener y poner en movi-

miento con solo tocar una pequeña palanca, como se

verifica en los receptores Morse.

Sobre la parte superior del contorno de la rueda

se apoya ligeramente una punta metálica que está sos-

tenida en una columnita vertical, de manera que por

el movimiento de'la rueda va rozando sucesivamente

con todas las placas de que antes hemos hablado; se

comprende fácilmente, que si esta punta comunicase

con la pila y las placas metálicas de la rueda con la

linea, á cada paso de una de dichas placas se produ-

cirá una corriente desde la pila á la linca, cuya dura-

ción dependerá de la longitud de la placa, puesto que

el movimiento de la rueda debe ser uniforme.

El contomo de la rueda presenta, pues, la mis-

ma disposición que el manipulador de láminas me-

tálicas de Mr. Bain. Asi es que si el desarrollo de

la superficie cilindrica de la rueda presenta esta figura
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es indudable que en el receptor correspondiente se re-

prodúciriari los mismos signos que arriba dejamos ex-

presados.

La rueda está provista además de oirás partes me-

tálicas, que cu el eslado de reposo dejan libre paso á

la corriente de la linca al manipulador.

El aparato, como puede colegirse por este ligero re-

lato, es muy ingenioso y perfectamente entendido, por

lo que no dudamos un momento de la seguridad de

los resultados prácticos obtenidos por su autor; pero

fíeles al principio de imparcialidad que nos hemos pro-

puesto observar en el examen de todos los trabajos

que se nos remitan, nos parece que el fin conseguido

no corresponde á los medios empleados, esto es, que

las ventajas que se obtienen con el nuovo manipulador

quedan en parle compensadas con el inconveniente que

presenta siempre la introducción en el circuito de un

nuevo apáralo, en el cual entra un movimiento de relo-

jería, y que por consiguiente exige un cuidado especial

por parte de los telegrafistas; quizá simplificando los

signos de la esfera pudiera obtenerse un resultado sa-

tisfactorio, valiéndose de los manipuladores ordinarios.

Nos parece por tanto que el Sr. Saaredra lia encerra-

do su invención en un círculo demasiado estrecho; y

por lo mismo que la conceptuamos útil, le invitamos á

que estudie la manera de dar mas desarrollo á su ¡dea

con el lin de obtener mas fecundos resultados.

Debemos llamar también la atención del autor so-

bre un inconveniente que su aparato presentará indu-

dablemente en algunos casos. Como el manipulador

autómata funcionará al mismo tiempo que el telegra-

fista trasmite á la parte opuesta de la linea, resultará

que si los circuitos ofrecen resistencias desiguales, ó

lo que es lo mismo, si las estaciones á quienes se

emiten corrientes están á distancias muy diferentes,

la corriente descargará en su mayor parte por el

circuito mas corto, y solo marchará por el mas resis-

tente una débil derivación que hará esta trasmisión

difícil ó imposible. Este inconveniente se presenta

siempre que con una misma pila se trata de comuni-

car al mismo tiempo á distancias muy desiguales.

Puesto que el Sr. Saavedra nos ha proporcionado

ocasión de tratar aunque ligeramente de la trasmisión

automática, nos parece oportuna la publicación del si-

guien tea rtículo que tomamos de los ASNALES TELEGRA-

piiiQi'Es, el cual dará á nuestros lectores una idea de

los trabajos mas notables que se han publicado sobre

el particular.

DE LA TRASMISIÓN AUTOMÁTICA,

POR M. L . BERGOK, DIRECTOR DE SECCIÓN DE LAS LÍHEAS

TELEGRÁFICAS.

La idea de someter las trasmisiones telegráficas á

una composición previa, con una regularidad geomé-

trica , para expedirlas después valiéndose de un pro-

cedimiento mecánico tan rápido como fuera posible,

no es una idea nueva. Los aparatos descritos en la

Memoria lcida á la Academia de Ciencias el 22 de

Abril de 1830, por Alejandro Bain, y ensayados en

la misma época sobre la linca de Paris á Tours, la rea-

lizaban de una manera ingeniosa. Pero Bain habia pro-

metido mucho mas de lo que podia obtener; los prodi-

gios de velocidad que habían causado la admiración de

tantos en los limites de un salón deensavo, se desvane-

cieron tan luego como trató de realizarlos en una línea;

su procedimiento apareció inferior en realidad á los que

quería sustituir, y la nueva invención con numerosos

vicios prácticos, fue definitivamente abandonada des-

pués de muchas pruebas infructuosas.

La excesiva rapidez que se trata de obtener por

medio de las trasmisiones automáticas, no era enton-

ces, preciso es confesarlo, de una verdadera necesidad.

Pero desde esla época, el uso de las comunicaciones

telegráficas se ha acrecentado considerablemente, y

aunque se han multiplicado las lineas y el número de



sus hilos, aun cuando han mejorado mucho las condi-

ciones do su aislamiento, ocurren todavía algunos fe-

nómenos atmosféricos que turban su marcha regular y

obligan á paralizar una parte para hacer la otra prac-

ticable , produciendo por consiguiente, retraso en la

trasmisión de los despachos cuando se aglomera mu-

cho trabajo.

Este estado de cosas, conocido de todo el mundo,

ha hecho pensar en que un buen trasmisor automá-

tico podría, no solo multiplicar el trabajo de los con-

ductores disponibles, sino también regularizarlo en

términos que desapareciese toda probabilidad de error.

La idea de Bain ha sido, pues, nuevamente estudiada

y realizada ya por procedimientos nuevos, ya por la

introducción de simples reformas nías ó menos felices

en los primeros medios de ejecución.

Desgraciadamente, multiplicadas experiencias he-

chas con instrumentos de producción reciente, parecen

conducir áesta experiencia: que la verdad del prin-

cipio en que se fundan estas investigaciones, es quizá

tan dudoso como los resultados que puedan obtenerse.

En efecto, so pena de no Henar completamente su o b -

jeto , la preparación de los despachos exige mucho

tiempo para ser enteramente correcta y es del todo

inútil cuando el trabajo escasee; por otra parte, las

líneas de mucha extensión no permiten nunca con se-

guridad una velocidad de trasmisión bastante grande,

para sacar de los medios automáticos un partido venta-

joso en realidad.

Los nuevos estudios promovidos y llevados á cabo

por la Administración francesa, no han sido, á pesar

de eso, ni estériles en el presente ni sin esperanza para

el porvenir. Es raro, en efecto, que un trabajo formal

no dé resultados. Se ha hecho necesario perfeccionar

los aparatos receptores, para aumentar considerable-

mente su velocidad, y estas mejoras lian sido titiles á

la trasmisión ordinaria. Por lo demás, es quizá posible

que los trasmisores automáticos sean ventajosos en la

trasmisión á través de largos cables submarinos si no se

llegan á perfeccionar estos de manera que queden á

cubierto de las inducciones laterales que retardan su

poder de trasmisión de una manera tan notable. Sor-

prenderá ciertamente oír sentar que aparatos imagina-

dos por resultado de operaciones muy rápidas, hayan

podido volver á ocupar la atención de los hombres es

tudiosos, como verdaderos instrumentos de una tras-

misión que precisa amortiguarse excesivamente; pero

la anomalía solo es en apariencia, explicándose fácil-

mente. Entremos en materia.

Importa recordar de antemano, sucintamente al

menos, en qué consisten ios procedimientos telegráfi-

cos ordinarios, casi umversalmente aplicados en Euro-
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pa, y cuyas ventajas é inconvenientes lian sido clara-

mente demostrados por una larga experiencia.

En la actualidad, depositado un despacho por un

expedidor, se pasa al instante al funcionario colocado

al extremo del hilo que debe conducirle á su deslino.

Si hay otros despachos, toma vez; en el caso contrario

ó en aquellos de urgencia legalmente reconocida, es in-

mediatamente trasmitido con una velocidad que llega

hasta 12 y aun 15 palabras por minuto, segun la ha-

bilidad del funcionario y el estado de la línea (1). Para

verificar esta trasmisión, el empleado oprime con la

mano una pequeña palanca hasta que llega á chocar

contra un yunque. Da á las presiones una duración

muy corta ó un poco prolongada, las separa masó

menos á fin de producir en la banda de papel que se

desarrolla en el receptor de la estación con que corres-

ponde por la acción de las corrientes que atraviesan,

merced á estas presiones, los puntos, las rayas y los in-

tervalos cuyas combinaciones figura el despacho es-

crito en el sistema alfabético de Morse. La acción so-

bre la palanca se opera bruscamente, habiendo choque

y producción de un ruido seco. Este ruido, que alguna

vez se ha tratado de hacer desaparecer, ha debido ser

cuidadosamente conservado; pues es un excelente guia

para el operador. Dn empleado hábil percibe fácil-

mente las letras que hace el que tiene á su lado es-

cuchando atentamente los golpes de su martillo; con

mayor razón el que trabaja tiene en la cadencia bien

conocida de la serie de choques particular á cada le-

tra , una comprobación preciosa de la exactitud y de

la regularidad del trabajo que su mano dirige, con el

conocimiento de las resistencias que experimenta.

El empleado que ha recibido un despacho, colacio-

na después telegráficamente los nombres propios, las

cifras, las expresiones importantes y el número de pa-

labras. Debe también no admitir mas que frases que

tengan un sentido bien determinado.

Tal es, en toda su sencillez, el método de trasmi-

sión actualmente en uso, y tales son, aparte de las

jaratólas que ofrece en sí mismo, las precauciones

que se han creido necesarias para asegurar completa-

lente la exactitud del trabajo.

Se formulan contra este método, que sin embargo

parece tan sencillo y tan completo, dos acusaciones

principales, definidas de la manera siguiente: 4." su

poder es demasiado limitado; la mano del empicado no

bastaria para dar al hilo todo el trabajo que es capaz

de hacer: 2." la exactitud de las trasmisiones depende

(1) Sobre líneas cortas, funcionarios hábiles han llega-
do hasta 20 y aun 28 palabras por minuto; pero estas ve-
locidades forzadas, que conviene citar, no tienen ningún
valor práctico.
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en mucho de la habilidad mas 6 menos grande de los
telegrafistas, siendo esta la causa de los errores que
se cometen.

Añádese también, que si el despacho hubiera sido
compuesto de antemano sobre una banda de papel con
un sacabocados, ó á lo largo de una hélice en la su-
perficie de un cilindro provisto de pequeños cubos sa-
lientes, el desenvolvimiento de la banda 6 la rotación
del eilindro, uniformemente efectuados por un rodaje
mecánico tan rápido como se quiera, podria efectuar-
se de modo que produjera sobre la palanca contactos
eléctricos, los mismos movimientos que la mano de un
empleado podria obtener, pero esta vez con una regu-
laridad matemática y una rapidez que aquel no podria
alcanzar.

De este modo la preparación del despacho se efec-
tuaría con- toda comodidad, así como también la com-
probación minuciosa de dicha preparación, y la Irasmi-
sion mecánica seria regular y tan rápida como so pu-
diese desear; tal es, pues, la solución que, según parece,
dará al hilo el trabajo que es capaz de hacer, impi-
diendo toda causa de error.

Examinemos cuál es el valor real de las acusacio-
nes formuladas, y veamos hasta qué punto los medios
automáticos podrían ser mejores ó mas poderosos que
la trasmisión manual.

Diczá quince palabras por minuto es, en efecto,
un trabajo limitado, y se comprende que puede en
ciertas horas no bastar al servicio do los centros im-
portantes; Pero ¿no se tiene la facultad do hacerlo doble,
triple, cuádruple, destinando dos, tres, cuatro hi-
los, í t e , al servicio de la misma estación? Teóricamente,
esta multiplicación de hilos no tiene límites; práctica-
mente, no es mas que una cuestión de gastos, y i pro-
pósito, conviene observar que si cada hilo tuviese sin
cesar trabajo, y realmente trabajase á razón de diez y
aun de cinco palabras por minuto, Su trabajo sería bas-
tanteremunerador para permitir una considerable rebaja
en las tarifas hoy puestas en vigor, Perolaactividad te-
tegráfteano varía solamente con las localidades, sino
que aumenta ó disminuye con las estaciones del año,
con los días y con las horas de cada dia. Y no hay duda
Hiie resultarla otro tanto con líneas mas numerosas y
tarifas menos elevados. El telégrafo es, pues, un ins-
trumento forzosamente inactivo, ó al menos poco ocu-
pado en ciertos momentos; en otros, por el contrario, so-
brecargado de trabajo. Debe, pues, y supuesto que el
despacho telegráfico toma á veces un carácter de ur-
gencia extrema, satisfacer no solamente á la condición
de poder hacer mucho á la vez; debe también, y esto
puede decirse es su verdadero objeto y su gran mé-
rito, hacer llegar un despacho aislado por los medios

mas rápidos, á partir del momento en que ha sido ron-
liado por el expedidor. Ahora bien, con los procedi-
mientos de Bain, MarqfoV'Garm'er, Whcatstone y
Digney que describimos á continuación, los empleados
no pueden preparar un despacho y colocarlo en el
trasmisor en tan poco tiempo como sería necesario
para expedirlo por una buena línea. Esto se concibe
fácilmente, pues la preparación en aquel aso se hace
á mano, signo por signo, y es menester después pro-
ceder á ciertas operaciones materiales para que pueda
ser trasmitido; por consiguiente te despachos aislados,
como los que tienen derecho á la prioridad, se retarda-
rán forzosamente. En los casos de mucho servicio se
puede en compensación obtener simultáneamente un
gran número de composiciones, empleando un perso-
nal mas numeroso; pero estas composiciones, una vez
hechas, se presentan á las líneas á un mismo tiempo.
Falta saber sí los hilos pueden absorber todo este traba-
jo con una velocidad tal, que pueda resultar ventaja.

Tocamos aquí un punto de la ciencia por desgra-
cia muy oscuro todavía. Las leyes de la propagación
del (luido eléctrico no son bien conocidas; se conocen
menos todavía los fenómenos de la física general que
parecen ocasionar, por la verificación de estas leyes
sobre largos conductores telegráficos, perturbaciones

p
Muchos físicos han tratado de medir la velocidad

de la electricidad, y han encontrado números extre-
madamente diversos (véase el núm. de los Anales íe-
ítjní/ieos de Noviembre á Diciembre de 1858). En
efecto, si se entiende por velocidad de la electricidad
el tiempo que separa el momento en que la corriente
invade el conductor telegráfico por uno de sus extre-
mos, de aquel en que comienza á hacerse sentir en el
otro, el número que se halle no dependerá solamente
de la naturaleza del conductor, de su longitud, de su
aislamiento mas ó menos perfecto, de las condiciones
de su instalación, y de la tensión del origen eléctrico,
sino también de la sensibilidad del instrumento em-
pleado en hacer la observación. Porque el fluido que
se escapa del origen eléctrico en el momento de cer-
rar el circuito se extiende al punto sobre el conductor,
y al principio no llega sino muy débilmente á la ex-
tremidad opuesta; allí aumenta con rapidez en tanto
que siguiendo la ley inversa decrece en la proximi-
dad de la pila, hasta que por fin, estableciéndose el
equilibrio, la corriente adquiere fuerza igual en todos
los puntos de su trayecto. Llámaseáesteestado de equi-
librio el estallo permanente. Es el solo instante que se
puede definir y buscar en el período variable que ter-
mina en él. Es también probablemente él único que
importa conocer en las diversas lincas, pues la induc-



cion coincide con el periodo variable y dura próxima-

mente el mismo tiempo que él. Ahora bien, durante

este tiempo, la extracorriente desarrollada en e! car-

rete del receptor debe anular, á lo menos en parte, los

efectos que la corriente misma puede producir antes

de llegar al estado permanente, y el signo no debe

aparecer, sino en e! momento de la instalación de

este estado. Por otra parte, si la extracorriente no tu-

viese esta propiedad no seria necesario regular la ten-

sión deí resorte antagonista en eí receptor de manera

de hacerle insensible á la acción del período variable;

y no existe en efecto en cada caso sino un grado de

esta tensión, único en el que las señales se forman de

una manera rápida y con la mayor claridad posible:

se le busca por ensayos apreciándole al oído, pues.cn-

tonces ía armadura móvil oscila con toda libertad; todo

hace, pues, creer que este grado único es el que cor-

responde á la imantación máxima.

En experiencias hechas en Nancy sobre un hilo

telegráfico de 520 kilómetros próximamente de longi-

tud, los Sres. Guillemin y Burnouf han encontrado

con una pila de 66 elementos Bunsen, 0",02A de

segundo como tiempo necesario para el establecimien-

to del estado permanente. (Véase su Memoria publicada

en las actas de la Academia de Ciencias, sesión del 21!

de Enero último, y reproducida en los Anales telegrá-

ficos.)

Sirviéndose'de un instrumento fundado en el mis-

mo principio que el de las experiencias de Nancy,

pero mas completo y mejor dispuesto, el Sr. Guillemin

continúa actualmente el estudio del mismo asunto, so-

bre los hilos, que parten de la estación central de Pa-

rís, habiéndose apresurado la administración á poner,

sus líneas á disposición de este observador lan hábil

como concienzudo.

Los resultados hasta aquí obtenidos confirman las

leyes encontradas en Nancy; sin embargo, los. núme-

ros de París son, en general, algo menores. Esta dife-

rencia parece tiene su explicación en que la tempe-

ratura era mas baja y el aire era roas seco. Las

indicaciones barométricas y termométricas correspon-

dientes* demuestran efectivamente que aumentándose

los defectos de aislamiento, se aumenta también el

tiempo preciso para el establecimiento del estado per-

manente. Se ha visto además que este tiempo aumenta

con la longitud de ios hilos en una proporción mas

aproximada á la relación simple que á la de los cua-

drados , de suerte que el tiempo necesario en un

hilo dos veces mas largo, es nías del doble, pero me-

nor que el cuadrado y menor aun que tres veces su

valor primitivo; finalmente, parece ventajoso aumentar

(05

el número de elementos de la pila, pero no sus dimen-

siones.

El número 0"024 se obtuvo en Nancy con buen

tiempo, á principios de Octubre, en una línea de 820

kilómetros de extensión y con 66 elementos Bunsen.

El 6 de Febrero, con una temperatura que no excedia

de 3 á 4 grados sobre 0, y un cielo muy despejado

en otra de 560 kilómetros de extensión, coa 60 ele-

mentos, se ha encontrado en París 0"021; algunos

días después, e H 2, con un frío seco de 6 á 8 grados,

que habia mejorado el estado de aislamiento, no se ob-

tuvo sino 0''01íi.

Veamos á que velocidad de trabajo parece posible,

llegar con la cifra de 0"018, que se refiere evidente-

mente á líneas en las mejores condiciones.

Para que las corrientes puedan, al llegar á su

destino, hacer sobre un aparato receptor puntos con»

venientemente separados, es menester que trascurra

el tiempo que necesitan para obrar y dilatarse, y dar

á las separaciones de los puntos el tiempo de formarse.

Mr. Guillemin ha encontrado en el curso de sus expe-

rimentos, que un hilo tarda en descargarse cerca de

cuatro veces el tiempo que se ha necesitado para car-

garle (1). . ..

Admitamos que la relación sea solamente de 1

á 3; ia duración de una emisión sera de G"015 de

segundo y el tiempo de reposo de 0"045 de segundo;

en suma 0"060 de segundo para el intervalo com-

prendido entre los momentos, en que comiencen dos

emisiones consecutivas. Se enviará de este modo, en

cada segundo, al receptor de la estación con quien se

comunica 100%0==16 corrientes, que deberán produ-

cir \ 6 puntos en la banda de papel. Esto supone que

la inercia del receptor es bastante débil, la imantación

y la desimantacion muy rápidas, el mecanismo de im-

presión bastante perfecto, el desenvolvimiento del pa-

pel muy veloz, y que funciona todo este conjunto

bastante bien, para que la palanca impresora pueda

hacer una impresión segura y clara, ejecutando 16 os-

cilaciones por segundo. Nuestros aparatos, según ei

último tipo elegido por la comisión de perfecciona-

miento, son suficientemente buenos para obtener fácil-

mente el resultado de 16 puntos por segundo ó 960

por minuto.

Las letras se componen de puntos y rayas; y para

formar una escritura legible, las rayas deberán ocupar el

(1) Se han ensayado manipuladores <Ic contacto do
descarga. Pasando de la posición de reposo á la de envío
de corriente, estos instrumentos tropiezan con una comu-
nicación á la tierra que ayuda Ala descarga del hilo. Pero
la persistencia, de los efectos de la corriente de retorno,
prueba que este medio es muy incompleta.

U
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espaciode dos puntos, reduciendo esto la serie de 960

puntos á otra alternativa de 900—'/3 960=640

pantos y rayas. Por otra parte, las letras se compo-

nen, por término medio, de tres signos simples,

y las palabras de cinco letras; debiéndose separar las

primeras por lo menos el espacio de un solo signo, y

las segundas una longitud doble.

Se tendrá pues, para el número de palabras por mí-

X
Aplicando el mismo raciocinio á la cifra de 0",02i

hallada en Nanoy, el resultado es 18 ¡«labras.

Estas velocidades se refieren á una distancia de 500

kilómetros próximamente, y convenía tomarla como

tipo, pues es el limite á que se puede llegar sin rele-

vador,, el que es necesario cuando aquella es mayor;

por lo demás, es una medida de la distancia á que

aproximadamente se encuentran nuestros grandes cen-

tros. Recordemos que para otras mas cortas disminu-

yen los inconvenientes, y (¡tic por el contrario estos

aumentan cuando son mas largas; ya .«abemos en que

proporciones: no perdamos lampeo <lc vista que al

extremo de toda línea telegráfica la corriente encuen-

tra el hilo del electroimán, cuya gran resistencia tie-

ne aun que vencer.

La velocidad de 30 palabras, adaptada á un pro-

cedimiento automático en que el sistema de composi-

ción previa no fuera demasiado lento, parece seria

ventajosa en los momentos de mucho trabajo, dejando

no obstante, los medios mamut les para los despachos

muy tíldenles. IVro el estado del tiempo en que se

lia obtenido el número 0",0l<'¡, es una verdadera ex-

cepción en el trascurso do un año. Por lo demás, la

duración de! contacto necesario para el establecimiento

del estado permanente, no es la sola causa de los lí-

mites impuestosála velocidad délos trasmisiones; las

pérdidas por derivación y las corrientes naturales que

ocupan los liilos. de una manera incesante, ocasionan,

por las variaciones que hacen experimentar á la cor-

riente <lc la pila, otros inconvenientes bastante graves;

y la persistencia de estas causas de perturbación es

cosa ya probada.

Para sustraerse á su influencia, el Sr. (¡tiillemin

ha debido colocaran galvanómetro, incomparablemente

mas sensible que nuestros aparatos telegráficos, sobre

una derivación que liacc los efectos tle aquella cien

"veces mas débiles; no experimenta sino cuando el es-

tado de la atmósfera y el del trabajo de las lineas le

presentan buenas condiciones, y no obstante, pasan

á veces cuatro y cinco horas osnerando en vano los

momentos de calina necesarios á sus observaciones. Si

en estas circunstancias, se reemplaza ia pila por una

comunicación á tierra, el galvanómetro acusa desvia-

ciones bruscas y un equilibrio vacilante, señales cier-

tasde derivaciones de un hilo inmediato que trabaja;

ó también la aguja marcha lentamente á derecha ó iz-

quierda, y se mantiene del mismo lado por espacio de

15 á 20 minutos por lo menos, oscilando suavemente

alrededor de una posición fija.

Con una intensidad mucho mas débil, y mayor

constancia en el sentido de la desviación, ¿no son estas

corrientes las mismas que el año último adquirieron

muchas veces proporciones considerables y paraliza-

ron el trabajo de las líneas, mientras que la causa que

les había dado origen se hacia manifiesta en la apari-

ción de una aurora boreal? Evidentemente estas cor-

rientes no afectan solamente ó un debilitamiento muy

poco notable ó proporciones enormes que interrumpen

el servicio, pasando por todos los grados intermedios;

sino que explican también los fenómenos que dificul-

tan la trasmisión los que sobrevienen algunas veces sin

que la atmósfera esté húmeda ó tempestuosa, atribuyen-

i (lose la causa á una averia en la línea ó en el aparato,

i y que desaparecen por sí mismos antes que las inves-

| ligaciones terminen.

Indudablemente, las pérdidas que debilitan la cor-

riente hasta el punto de quitarle toda su acción sobre

un receptor cuyo resorte antagonista esté completa-

mente flojo, así como las corrientes naturales bastante

poderosas para producir una imantación activa, son

por fortuna hechos muy raros, pero la corriente de la

pila, que circula en el hilo de la línea es sensible á sus

menores alternativas, sucediendo por consecuencia otro

lauto á los hierros del electroimán. Las variaciones del

magnetismo desarrollado dificultan entonces la libertad

de las oscilaciones de la armadura móvil, y se trata en

vano de encontrar un punto de regulación que no es

ya fijo, dando lugar á que se retrasen las comunica-

ciones.

Antes de los experimentos que han demostrado la

duración del contacto necesario para la instalación del

estado permanente; antes de observar las auroras bo-

reales que han dado á conocer un nuevo origen de per-

turbaciones en el trabajo eléctrico del globo y de la

itmósfera, la práctica había hecho ya notar que la ve-

locidad de 15 palabras por minuto, dada como limite

j superior de la trasmisión manual, era imposible en la

| mayor parle de los casos. Mas, entonces, todo fenóme-

I no presentado en los hilos que no pudiera explicarse

i por la niebla, la lluvia ó el temporal, se atribuía nece-

Í sanamente á accidentes sobrevenidos en algunos pun-

tos de su trayecto.

(Se concluirá.) ;
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CRÓNICA DEL CUERPO.

Por Real orden de 25 del mes próximo pasado, ex-

pedida por el Ministerio de la Gobernación, se ha apro-

bado una nueva clasificación de estaciones por catego-

rías según el servicio que cada una de ellas está lla-

mada á prestar. Las 131 estaciones de que se compo-

nen nuestras líneas quedan subdivididas, en virtud

de este acuerdo, en tres categorías, á saber: 28 de 1."

ó sea servicio permanente: 61 de 2.' ó servicio de dia

completo, y í% de 3.a con servicio de dia limitado.

En la I.1 categoría se hallan comprendidas las es-

taciones establecidas en las poblaciones en que residen

las autoridades superiores militar y civil de las provin-

cias. Disfrutarán doble gratificación para gastos de

utensilio.

La 2.a categoría la constituyen las estaciones es-

tablecidas en las capitales en que reside únicamente la

autoridad civil y cuya población no es de primer orden

ni origina por tanto un servicio permanente, entrando

igualmente en este número los puntos de confluencia

ó bifurcación de las líneas y otras de circunstancias

especiales. Disfrutan una gratificación sencilla de uten-

silio.

Y finalmente las terceras, con medio utensilio, son

las de menor y menos importante servicio.

Habida consideración á los buenos servicios pres-

tados por la clase de Oficiales de sección en ocasión de

las reparaciones indispensables en las lineas, por efecto

de los últimos temporales, se ha resuelto por Real or-

den de 31 del último Enero , que cuando á consecuen-

cia de excesos de fatiga ó en circunstancias extraor-

dinarias ocurra como en las que motiva esta resolución,

la inutilización ó muerte de algún caballo, se abone al

oficial propietario la indemnización de 400 rs. en el

primer caso y de 800 en el segundo. Estos abonos,

para los cuales está plenamente autorizada la Direc-

ción general, tendrán efecto previo el expediente jus-

tificativo que es consiguiente.

Mandada nombrar la comisión que debe inspec-

cionar las obras para el establecimiento de la linea te-

legráfica de Santander al Ferrol, lo han sido, con el

doble de sus sueldos respectivamente, el director de

linea D. Ramón de Frías, el subdirector de sección de

2.' clase D. Francisco Hernández y el jefe de estación

de 1.a clase D. Benito del Campo.

El subdirector de sección D. Rafael Palct ha cesa-

do en la comisión que desempeñaba en las Islas Balea-

res, quedando destinado á la estación de Ibiza.

NOTICIAS GENERALES.

VARIACIONES DE LAS CONSTANTES DE U S PILAS

VOLTAICAS.

El 11 de Marzo se ha dado cuenta á la Academia

de Ciencias de Paris, de una Memoria presentada por

Mr. Du Moncel, Ingeniero eléctrico nombrado cerca

de la comisión de perfeccionamiento, función creada

por decreto de 24 de Noviembre de 1800.

En ella demuestra que las constantes de las pilas

•voltaicas sufren variaciones muy notables, bajo el in-

flujo de diversas circunstancias quemodifican el desar-

rollo de la corriente eléctrica.

Con el aumento de la resistencia en el circuito

exterior, aumenta considerablemente su valor.

Esto, según demuestra Dú Moncel, no es una con-

secuencia de la aplicación de las fórmulas de Ohm,

sino un fenómeno real, demostrado aunque sin darle

toda la importancia que merece, por Jacobi Despretz

de la Rive y Poggcndorff.

La disminución que sufre la intensidad de la cor-

riente, ó la debilidad que se nota después de algún tiem-

po de actividad en un circuito, proviene sobre todo del

aumento déla resistencia It, cuando la pila es enérgica,

ó de la disminución de la fuerza electro-motriz, cuando

los elementos van perdiendo su poder.

Con especialidad en las pilas de Daniel ya usadas,

la debilidad proviene á la vez de la disminución de la

fuerza electro-motriz y del aumento de la resistencia

It, como resultado de un depósito espeso y áspero

que se forma sobre el zinc y que se polariza enérgica-

mente.

El movimiento del zinc produce un aumento de la

fuerza electro-motriz y disminución de la resistencia It

cuando aquel se cubre de burbujas de gas, sucediendo
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lo contrario cuando el zinc esté cubierto de un depó-

sito conductor como sucede en las pilas de Daniel.

Du ftloncel explica todos estos efectos por la pola-

rización de los elementos metálicos délas pilas, bajo la

influencia de la corriente que las atraviesa, corriente

cuya tendencia es producir otra contraria á la prin-

cipal.

' En efecto, de esta reacción resulta:

La intensidad de esta última corriente estará r e -

presentada por la fórmula general Y=—-J— modifica'

da por la corriente de polarización; de modo que lla-

mando

e la fuerza electromotriz de esta corriente,

pía resistencia que la polarización produce, se

concierte la fórmula anterior en

de la que se deducen los valores

E—e=Y (R+/+r) y R+ P =r lz l—r

Estas ecuaciones expresan que la fuerza electro-

motriz y la resistencia de la pila aumentan con la re-

sistencia r, puesto que siendo e tanto menor cuanto

mayor sea r, E—e tiene un valor mayor según lo es

It~\-p cantidad que crece con el aumento de r.

Obsérvese (pie Y en este caso depende esencial-

mente de r.

Ahora, considerando que la polarización de los ele-

mentos metálicos de una pila, es mayor según se pro-

longa el tiempo de acción de la corriente, se compren-

de con facilidad:

1.° El aumento de la resistencia Ii; pues aun—

<juc Y disminuye, á medida (juc aumenta e, el valor

(/f~ff) crece mas por el menor valor del denomina-

dor , de lo que puede disminuir por el decrecimiento

del numerador.

2." El aumento de la fuerza electro-motriz y la

disminución do la resistencia cuando se mueve el zinc

de las pilas propensas á cubrirse de un depósito ga-

seoso; porque la desnolanzacEon hace tomar á las fór-

mulas precedentes su primera forma

E Y ( U H ) R

indicando estos valores que Y (R-{-r) es mayor que

Y (Rj-f ~.[-r) porque aumenta Y, al paso que —- —r

es inferior á - H l L — r ; por la misma razón f pues,

la fracción disminuye mas con el aumento del denomi-

nador , de lo que puede crecer con el de su nume-

rador.

En cuanto á la reacción particular que se verifica

en una pila Daniel, que teniendo su zinc cubierto por

un depósito espeso y áspero se mueve, la explica Du

Monee!, haciendo observar que se establecen, entre los

puntos en que se devuelve la fuerza electro-motriz y

las diferentes parles del depósito fuertemente polariza-

das en sentido inverso del zinc, constituyendo asi un

conductor sólido vez y media mejor conductor que el

liquido, pequeñas corrientes locales derivadas, necesa-

riamente contrarias, que pierden su intensidad por la

presencia de las burbujas de gas anidadas en los inters-

ticios del depósito.

Cuando estas burbujas desaparecen, las pequeñas

corrientes ganan de intensidad, á beneficio de la que

atraviesa el circuito exterior de la pila y del aumento

de Ii indicado por la experiencia.

Estas corrientes en las pilas Daniel, son mas per-

judiciales que los efectos de la poralizacioii debidos á

la presencia do las burbujas de gas, y por esta causa

aunque reaccionen en el mismo sentido, teniendo en

cuenta el aumento de E y It con el crecimiento de r,

este aumento es relativamente menos rápido que en

las pilas Bunsen.

La desgracia persigue á los cables telegráficos sub-

marinos: con dificultad pasa un corto período de tiem-

po sin que se anuncien averías, roturas ó pérdidas

completas de estos inapreciables auxiliares de la civi-

lización moderna.

Decimos esto, á consecuencia del siguiente despa-

cho telegráfico publicado por la Correspondencia de

España, en su número del sábado 16 de Marzo;—

Londres 14. «Se ha perdido el cable del telégrafo de

Java.»

Continúa agitándose el proyecto de establecer una

comunicación telegráfica con el Nuevo Mundo por el

Norte de Europa y América.

El Coronel Schaffner ha dirigido á la Sociedad de

Artes de Londres, una nueva Memoria patrocinando

tan debatido asunto.

El Cosmos (8 rfe Marzo), se expresa en estos tér-

minos, al trascribir el final de la citada Memoria.

El coronel Schaffner habrá resuelto la cuestión de

que á una corriente le es posible recorrer largas distan-

cias con auxilio de aparatos auxiliares; convengamos

en que sea indiferente el espacio que ba de salvar si-

guiendo el camino quo ha escogido; pero debe tener en

cuenta los inconvenientes que ofrece, no solo !a cons-



Iruccion y sostenimiento de extensas líneas aéreas en

una atmósfera de hielo, agitada con frecuencia por tor-

bellinos de nieve y continuamente surcada por auro-

ras boreales, sino el establecimiento de grandes lineas

submarinas ó la inmersión de Los cables eléctricos en ma-

res volcánicos y casi siempre cubiertos de hielo. ¡Cuán-

tas vidas no tendrá que sacrificar tan solo para estable-

ccresta gran serie de conductores aéreosy submarinos!

Hé aquí cómo expresa el Coronel Schafíher y en qué

funda la posibilidad de realizar el pensamiento que

defiende.

-Los diferentes trozos del circuito proyectado

quedarán establecidos entre los límites ordinarios, y

nos atrevemos á esperar, que el éxito mas completo

coronará nuestros esfuerzos, y que alcanzaremos la se-

guridad en la trasmisión, calculada ya de antemano.

En toda la extensión de la línea aérea ó de conductores

colocados sobre postes, no hay un trozo que pase de

800 kilómetros, distancia que no influye en la veloci-

dad de trasmisión. La distancia telegráfica de Londres

á San Petersburgoes de 3.000 kilómetros, y en toda

ella hay solo ocho estaciones con relevador de corrien-

tes. De Londres á Odesa, la distancia es de 5.800 ki-

lómetros, y no hay mas que 14 relevadores. Por úl-

timo, de Londres á Constantinopla, cuyo trayecto es

de 5.000 kilómetros, solo hay 12 de los referidos

aparatos. Nada mas usual que la comunicación entre

las estaciones extremas que acabamos de enumerar,

sin necesidad de otro auxilio intermedio, que el pu-

ramente mecánico de un traslator ó relevador.

"Véase, pues, de qué modo y por qué medios

las comunicaciones telegráficas pueden recorrer inmen-

sas distancias, y aunque en la línea proyectada la

corriente eléctrica no salve instantáneamente la que

media entre uno y otro continente, las comunicaciones

entre ambos hemisferios tendrán lugar con toda la

rapidez que exigen las necesidades de los tiempos."

Aunque nuestras esperanzas no sean tan lisonjeras

como las del Coronel Scbaffner, deseamos sinceramen-

te el éxito mas brillante á su pensamiento, ya que por

ahora no parece próximo, ni fácilmente realizable el de

la unión trasatlántica con el auxilio único de cables

submarinos.

Como resultado dé la subasta celebrada el 15 de

Febrero último, ha sido adjudicada por Real orden de

25 dei mismo mes á D. Juan Veranda, del comercio

de Madrid, la construcción de la línea telegráfica de

Santander al Ferrol pasando por Gijon. El Sr. Yeron-

dá ha firmado ya la escritura pública, en qué se obliga

al cumplimiento de su compromiso, por el precio de

11.999 reales 99 cents, cada legua de las 77 y media
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que recorrerá la linea y con sujeción á las condiciones

publicadas para la subasta.

A consecuencia de la subasta verificada en 1.* de

Marzo anterior, ha sido adjudicada la construcción de

las lineas del bajo Aragón á favor de Mr. Mouilleron,

del comercio de París, que representado en debida

forma para el acto de la subasta, hizo postura en esta

corte por el precio de 11.500 rs. legua.

Como se desprende de lo indicado, se ha obtenido

una notable economía en el precio de esta construc-

ción y la de Santander al Ferrol, relativamente al que

podia calcularse en presencia del resultado de subastas

anteriores. La afluencia de licitadores á estos actos, y

la circunstancia de pertenecer la mayor parte de los

postores al comercio, muestran claramente la impor-

tancia que ha llegado á adquirir la construcción de las

líneas telegráficas y la que da el mismo comercio al

medio mas eficaz de promover su desarrollo y prospe-

ridad.

lista subasta ha ofrecido además la singularidad

de interesarse en ella con mas ventajosas condiciones,

un capital extranjero, cuyo propietario reúne la doble

cualidad de mecánico inteligente y afamado construc-

tor de aparatos telegráficos.

Es seguro que su reputación como concesionario

de esta obra se elevará á la misma altura que ha sabi-

do conquistarse en la construcción de aparatos ú fuer-

za de inteligencia, actividad y trabajo.

Por Real orden de 25 de Febrero anterior expe-

dida por el Ministerio de Hacienda , se lia declarado

subsistente para todos los casos de construcción de li-

ncas telegráficas, la concesión otorgada á los contra-

tistas en casos anteriores; y en cuya virtud el material

de todas clases que introducen para aquellas obras, so-

lo devenga el 3 por 100 por derecho de aduana, co-

mo sucede con cuantos efectos se destinan al servicio

del Estado.

Con fecha 25 de Febrero y de Real orden se han

dado las gracias á nuestra Marina de Guerra, por la

cooperación que ha prestado en las operaciones prac-

ticadas para tender los cables de las Baleares.

Aunque mas humildes y modestas recíbanlas con

toda la cordialidad con que se las ofrecemos, los dignos

individuos de la Armada, que no solo han coadyuva-

do de una manera tan brillante con su inteligencia y

celo al buen éxito de la operación, sino que en todas

ocasiones han dado pruebas <íe su nunca desmentida

cortesanía y no bien ponderada atención y urbanidad.



MOVIMIENTO I L PERSONAL
DURANTE LA PRIMERA QUINCENA BEL MES DE MARZO.

ALTAS.

Telegrafista 3.°...

ídem id

Subdirector del .*
clase

ídem id
Jefe de estación

de 1." clase. . .

Telegrafista 3.°...

ídem id -
ídem id . . . .
Subdirector de 2.*

clase
Oficial tío sección.
Telegrafista 'i-a.
Subdirectorde^.*

clase
ídem id
Telegrafista 1 . \ .
ídem 3."

D. Ángel Alvarez. .

D. Juan Diaz

PROCEDENCIA.

Escuela

ídem

OBSERVACIONES.

„ . i Accediendo á sus de-
Benavente...] s m

Irún I Por razón del servicio.

TRASLACIONES.

D. José León Yurrüa..

D. Eduardo Siqués . . . .

I). Nemesio Picoraell..

D. Felipe Gorbí

ü. Andrés Arroquia...
1). Felipe Hernández . .

Lérida

San Hoque

Ascendido

Cádiz

San Hoque

I). Juan José d iar iero . .

I). José María Martínez..
D. Nicolás Ürretft

I). Felipe llena vente...

D. Eugenio Vázquez.,.
D. Juan Rebollo
I). Eulogio Plasencia . .

«u'oliua.

biza
Tembleque
Ibiza

Alicante

Ciudad-Rodrigo.
Valladolid . . .\ .
Escuela práctica

Bilbao.

Lérida

Centra]

Stü. Cruz del
Retamar. ,

Baeza
Andújar

San Roque.. .

Jaén
rúa

Jávea

Santiago
Olmedo
San Roque...

Subdirector de I
clase.

Jefe de estación
de 2.a clase . . .

Telegrafista 1." . .
ídem id.
ídem id..

ídem id

Telegrafista %\ .

ídem 3.°

Telegrafista %°.
Idern 3.°

LICENCIAS.
] j

(I). Francisco García Pe-i Dirección ijene-
| rujo í ral

I). Cipriano Retortillo . .

D. José Antonio liernal.
0. Joaquín Benedicto...
1). Joaquín Llórenle. . .

D. Tomás Diez

llena vente

Oí'iluielií
Central
Andújar

Castro-Urdiales.

SEPARACIONES.

D. Damián Martin Teilez.

0. Francisco Villanova. .

Cádiz.

H u e s c a . . . . . . . .

Acediendo á sus de -
seos.

ídem id.

Ídem id

ídem id.

Ídem id.
Ídem ¡d.
Por conveniencia pro-

pia.
ídem id.
ídem id.

Por razón del servicio.

ídem id.
ídem id.
ídem id.

\Jn mes por enfermo.

ídem id.

ídem id.
ídem id.
ídem id.
Un mes próroga por

igual causa.

Por haber sido proce-
j sado criminalmente.
j Por haberse admitido
i su dimisión.

DEFUNCIONES.

D, Ecequiel González.... Ronquillo
D. Eduardo Montanchez.. Barbastro
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COLECCIÓN LEGISLATIVA.

DEL CUERPO Y SERVICIO DE TELÉGRAFOS.

(Continuación.)

Art- 112. Los Oficiales de sección recibirán sobre

su sueldo una indemnización de 4.000 rs. anuales

para gastos de caballo y viaje. (í)

Art. 113. Los sueldos señalados á lodos los em-

pleados de Real nombramiento en el ramo de Telé-

grafos, que comprenda la planta del Cuerpo, se consi-

derarán para todos los efectos y ulteriores situaciones

como sueldos clasificados.

Art. 114. Los subalternos de nombramiento de

la Dirección general, si se inutilizaren absolutamente

para el servicio en función del mismo, tendrán derecho

al retiro con la tercera parte de su haber luego que el

Gobierno esté autorizado por una ley.

Art. 115. Tendrán derecho al retiro, con la cuar-

ta parte de su haber, los individuos de las clases ex-

presadas en el artículo anterior que hayan cumplido

veinte años no interrumpidos y sin nota en el servicio

del Cuerpo.

TITULO SEXTO.

DISPOSICIONES GENERALES.

Art. 116. Todos los individuos del Cuerpo de Te-

légrafos, desde telegrafista inclusive, prestarán en ma-

nos del Jefe que les dé posesión el juramento de guar-

dar secreto acerca de las comunicaciones y documen-

tos que se les confien, por el orden siguiente:

El Director general en manos del Ministro de la

Gobernación.

Todos los funcionarios de Real nombramiento en

manos del Director ó de un Jefe delegado por este.

Los Oficiales de sección y telegrafistas en manos

del Jefe de la Dirección de sección en que han de

prestar servicio. (2)

Art. 117. Los funcionarios de Telégrafos, así Je-

fes como subalternos, no recibirán órdenes relativas al

régimen y gobierno interior del Cuerpo por otro con-

ducto que el de sus Jefes inmediatos.

Exceptúase el Ministro de la Gobernación de lo

dispuesto en este articulo. (3)

Art. 118. Ningún empleado en Telégrafos podrá

exponer á la superioridad sobre asuntos del servicio ó

(1J A consecuencia de consulta hecha por la Dirección
general, de acuerdo con la ordenación, sobre la conve-
niencia de que la gratificación señalada en este artículo á
los oficiales de sección para gastos de caballo y viajes, se
abonara siempre que ocurriere vacante por cualquier cau-
sa ó concepto ¡i los telegrafistas que interina mente se
encargasen del servicio que á aquellos compete; en I." de
Noviembre de 1856 recayó una Heal orden mandando
que en todo caso ó circunstancia en que el oficial de sec-
ción deje de ejercer las íunciones propias de su instituto.
cese en el goce de la gratificación, la cual entrará á dis-
frutar desde luego el telegrafista que interinamente lo
reemplace en el cargo de la sección.

En el presupuesto del año actual, así como en el del
anterior, la gratificación de i.OOü rs. señalada en este ar-
tículo, ba sido reducida á 3.000 rs.

(2) En 19 de Setiembre de 1857 y por consecuencia de
una comunicación del Gobernador de Gerona en que pe-
dia autorización para examinar por si ó por persona que
delegara, los despachos telegráficos que hubiesen cursado
entre estaciones de la provincia de'su mando siempre que
lo exigiera el servicio público; atendiéndose por una parte
á las razones en que fundaba su petición, y por otra á los
graves inconvenientes que acompañarían á la medida pro-

puesta, se declaró por Real orden, de acuerdo en un todo
con lo informado por la Dirección general del cuerpo, oida
la junta de Inspectores, que no era procedente lo que soli-
citaba dicha autoridad; y que en los casos en que razones
poderosas la obligaran á procurar un conocimiento de de-
terminadas comunicaciones telegráficas, pidiese al Gobier-
no la autorización especial necesaria, por el medio que es-
timase mas oportuno: cuya Real resolución se comunicó á
la Dirección general para su conocimiento, y á fin de que
sirviera de norma esta decisión para los casos semejantes
que pudieran ocurrir en lo sucesivo.

(3j En Heal orden de 20 de Diciembre de ÍM se ma-
nifestó al Gobernador de Santander, por contestación á
una comunicación de aquella autoridad, que los Telégrafos
y sus empleados estaban á las órdenes de las autoridades
superiores de las provincias, y podían estas en su conse-
cuencia mandar trasmitir cuantos despachos creyeran con-
venientes al bien del Estado; pero que no dependían de
ellas en la parte relativa at régimen y gobierno interior
del cuerpo, según se prescribe en este artículo reglamen-
tario; ordenando también S. M. que, para que dicha auto-
ridad pudiese tener á la vista todas las disposiciones rela-
tivas al ramo, se le remitieran algunos ejemplares del re-
glamento adicionado, así como la colección de disposicio-



de su carrera sino por conducto de sus Jefes rcspec- ¡

tivos.

Art. 119. Los funcionarios de Telégrafos que ha-

yan de hacer visitas extraordinarias o dcsentpcfiai co-

misiones especiales dentro ó fuera de España, recibi-

rán por indemnización de gastos la gratificación que

el Gobierno les señale, y que no podrá exceder en

ningún caso de duplicarles e\ sueldo

DISPOSICIONES TRANSITORIAS.

Art 120. Mientras no se cstaMe/m en todas las

lineas el servicio dcuriio, set,uiu desempeñándose el

óptico con sujeción a los legitímenlo», nistmuiono y

ordenes vigentes, (ontinuando IR dueuion t^neial di I

idmo las, incidencias del mismo hasta su tei miuacion

Art 121 Con anegio a lo que dispone la li j de

presupuestos vigente, se refundirá el personal de la te-

legrafía óptica en el servicio eléctrico, según la clase y

condiciones de cada funcionario. El nuevo personal

que vaya reclamando además la organización de las

lineas que han de ser construidas, será cubierto en su

mitad por ascenso entre los individuos que pertenez-

can aí Cuerpo, y en la mitad restante por ingreso de

los individuos procedentes de las diversas carreras del

Estado, que hayan disfrutado ó disfruten sueldos pro-

porcionales y reúnan las cualidades qnc se marcan en

el ait 93, peuintiendosp dicho ingreso por esta sola

\e¿ por malquipia de las clases desde la de Director

de sección de primera hasta Subdirector de sección de

secunda, ambas inclusi\e (4)

Madrid % de Abril de '1856.—Patricio de la

lies (jue (in eghlnn la iorif"-pomienin tck¿r.ilu i tanto m

teríor como internacional,

Por olía Ilial oiihn de 2) d< Abul d< 1S>7, \ i s l t l i

necesidad d e q u e los í i obemidon i di ¡trovuiiu l u m i in

un couonmtinlü exacto dt h or n ui í / iuun <J*I fmrjio ^

servicio de Itkgrafof», p ú a <|ii( impiuiitM u n í tq imuia

(ia mtpligcnm su i a u s ¡ dt dudas o <oníln.tos <n (¡n< O

habría de padrcei il pusti^io d< h uitoiiiUd, » se Ji tina

de prtMjntlii d< |,i louni nalui il y IK K I I H I d<l s m u i»

Uli¿ralito al (oloctilo hijo ¡i tfi p<wi< aci-i di u» M)1O

icnlro due t lno tu todo lo u í u t n ' t i la oi^iiu/icion <

insnccuon tic lo& trabajos si di¿no S M ¡nandú que st

eiruila&e a lóelos los (jobunadoieiil t ¡ t u n u u i i t l n ^ h -

iticnto orgánico «ipiobuio por lUal dfcifto de 20 de Abul

d<¡ 18f)6, ton MIS adiciones porsoi la¡> dispu^u «un •> u ^ n

t e s e n i - ^ t n u l u n \ pnvi iu i í¡nc M lluuisf h itnition

de •unid!»'-, muy t^ictialim nU M>lm ¡lt\\\ 1 ilil til fl

til i]iK st m i n ni lis Uiilititloiid (Id Diui to i î i» ¡ il dt

lclt^iafos, j sithu (I .iiluuli) mluiín iu ijm s< d n h i i

que los fuiKionaiiosiItl u m p o isi jtfis iirnio subtUtinos

no tooibiran (KOVIKS I<Ul t ras it itfeiiuui j gotiienit» niU-

noi del tuoipOt poi otro (onducto qm t*l de sus jefts m

mediatos u i t"l nusnu» sin mas í u q i t i o n IJUÍ h (onsi^

nada en el titulo ai mulo i t s p u t o a l Ministro di l a d o

bernauon

be d u i a Itmbun <i dulia*. autoiul.uK;. qm toiuendu

presentes iMis di>p<iMiioius tunforjíus con la uidolt dt 1

envicio tclt¿E Uico, ((ue no ¡mtdt siijitaist a las n n l a s

piopias de lus mctarntiiU pioviiLualth j pc iu l i i i t s dt

im uuiio d i la ¡uhmniaii ifitm pinsto ([in LS ^inuaf >

destinada a salisiaur i l<i vw lis iMgtncia"- d( lodos h-.

diverso*» dcjiart uiHiKoi é\ do lmi t io ) l i s t!fl publico JKÍ

dmu utili^-ir (sie < kiiunto d< toiminmi ion tomo líh d i -

mas du tomldd i s \ i j t u t i ^obti los [uiuionauos de lili

grafos las faaiUadis y in imics iiut lo io!ii|Httn i t^pulo

a todoíi lo tlcl Lbttdo (n *>\t provmcm, ptto dejando l ibio

j expeditas las i<lamino d( los dil lanm ion h ÜIKIIU

general áü misino, m la (¡ut usulen a un t« mpo los co

nocimirntos faiultatnos mi t i r i o s pai i la IIIS¡>KUOÜ de

todos los servidos, las a t n b u u m i o bisUntis paia oi¿ini

zarlofe j soattMiirlos ui H forma (.oiiMiuentt j la u'spun^i

Inlidid piopon loinila t istos medios y finalmente, por otra

Ki .1 uirii n di I {ik NOVH mbic de IS ¡9, SR dignó S. M. de-

i h n i qut siijitos ionio ÍSÍUI lo^ luncionaríos de Telé-

-laios m hs piownu is al dobtinador de aquella o aquc-

II is en qui funeiiintii p i n tudo lo que no se refiera esen-

l i i lmint i il f,obif niü inii iioi ( i i lni i rpo ó al régimen del

i f n u i o si^un is l t i( ¡K lid inunti declarado en el regla-

mento j líi iltstmlnif s posti non s deberán cuniplirsinde-

nioia } MU obseivai iones i mnt.is pn venciones seles lia-

ban poi h 111(01 ni til ( m i ( \ p i t s u l i , dentro de sus fa-

uiltade , sobti obji los qm no si m de los reservados por

dubas d ispontonts íleiles i las atiibuciones directivas

(spuidles de la Olicmia genual del ramo; que aun en el

r iso de que una equis o{ ida intupietacion hiciese que al-

gún (lobunadoi di proMiieiiintentari disponer sobre asun-

tos ( \ l iunis i sus itiibui imiis tomo peculiares de las

i[iu u i m spimdm t l i i \ p n s i d i lí reccion general, los

luniionuios di lilf-,i'i'os s{ inmtin á hacer presentes,

ion biiMtlu! \ tu tdininos opoilunos, ¡i dichas autorída-

dis las oí di m s M ^ I I Í I S sobu d iaso de que se trate; y

si i pesai di ( s t i nianilestdiion insistiese-el Gobernador

<n *>us pn MiRionis, no se atroguin nunca la facultad lie

oponuse A i l h s , suioque las obedecían y se limiten 4 pe-

dir poi tdi^iíifo icsohmoii a la stipt rioridad por conduc-

to del Outi toi (ítnii il

(í) Lu "20 de Agosto de 18 »h j como disposición acla-

n t o n a di este ai tu til», si mando poi Iteal orden deaque-

lh ftiilia qui b ista 11 (fiíinitna toiiblitucion del Cuerpo de

Iihgrafos poi q u i d u eomplito d personal en todas sus

ilasi i t no crtisi n los nombramntilos derechos de anti-

n tudad i t latna j ii solo absoluta debiéndose esperar,

p ú a mana r t i [misto que tn la lopectiva clase corres-

pondiu i i utdd uno ele sus individuos, al momento en

qm por dus t i l u s o t x p u s u l o , se cerrase definitiva-

monte el i st ilafon

\ease l i nofa acHuitoiia al art 93.

i ic^ponsablo, D. A^TOSIO PEÑAFIEI.

MVPRID 1861 - I M I ' I Í E « T A NACIONAL.


